
Se conoce una gran variedad de hongos que pueden ser peligrosos para el Cannabis. Los géneros
de hongos como Pythium, Fusarium, mildiu y botritis son  moderadamente peligrosas, ya que atacan
a las plantas si, de alguna manera, están debilitadas o si existen condiciones de crecimiento ideales
para los hongos. En contraste con estas especies débiles que se conocen hasta el momento, existe
otra especie de Fusarium, relativamente desconocida, pero muy agresiva, capaz de causar enormes
daños en tus cultivos. El conocimiento de este hongo, su temprana detección y las medidas preventi-
vas pueden servir para evitar muchos problemas.

Introducción
Los mohos son microorganismos que no tienen la capacidad de recibir energía y alimentación de la
luz solar, ya que carecen de clorofila. Al igual que los humanos, necesitan alimentos para sobrevivir,
y se nutren de restos de plantas y otras materias residuales orgánicas. En este sentido, los hongos

son un eslabón indispensable en la jerarquía de la vida en la tierra, aunque se encuen-
tren en la base de la cadena alimenticia. Los mohos se presentan, principalmente,

en forma de largos filamentos. Estos filamentos se conocen como micelio y
se originan a partir de una célula del hongo. Pueden formar redes, estre-

chamente entrelazadas, de hectáreas de extensión. Por medio de las
esporas, los hongos pueden reproducirse tanto de manera vegetativa

como regenerativa.

Fusarium
Existen decenas de miles de especies de mohos que viven en el
agua o en el suelo. Se propagan sobre todo con un pH relativa-
mente bajo (respecto a las bacterias), por lo que los suelos ácidos
contienen habitualmente, una gran cantidad de mohos. Uno de
los géneros tristemente célebres entre los agricultores es Fusarium.
La palabra fusarium viene del griego fusiform que significa: hin-
chado en el centro y estrechándose hacia los extremos. Se refiere
a la llamativa y característica forma de las esporas de Fusarium 1).

Fusarium pertenece a la familia de los hifomicetos. Se han aislado
más de 30 especies diferentes. Sin embargo, es posible que haya

muchas más, ya que Fusarium se adapta con suma facilidad a nuevas
condiciones.

Fusarium se conoce sobre todo por las grandes (y típicas) epidemias de mar-
chitamiento y podredumbre de los tallos, que afectan, entre otros, a los cultivos

de tomates, pepinos, pimientos y cereales. Se trata de un huésped habitual en los
cereales (arroz, trigo, centeno y cebada). Además, también vive en el suelo, en plantas vivas o muertas
y en papel o textiles en estado de descomposición.

Debido a la gran toxicidad de algunas de sus especies, a lo largo de la historia, Fusarium ha sido res-
ponsable de grandes epidemias y plagas que afectaron tanto a personas como a animales. El hongo
acabó con la vida de miles de ucranianos y siberianos que comieron pan hecho a partir de cereales
almacenados de manera indebida en los que Fusarium pudo proliferar de manera considerable 2). Según
los norteamericanos, la URSS se dedicó a desarrollar especies peligrosas de Fusarium para usarlas
como armas biológicas. Presuntamente se han encontrado pruebas de ello, ya que se hallaron importan-
tes cantidades de este hongo en las hojas y ramas de plantas de Camboya y Afganistán.

La mayoría de las especies de Fusarium se encuentran por todo el suelo, pero no son perjudiciales.
Hay, sin embargo, algunas especies que pueden atacar a las plantas y que, con frecuencia, son especí-
ficas de una determinada planta (es decir, una determinada especie de Fusarium sólo ataca a una cierta
especie vegetal). Entre estas especies se encuentran tanto parásitos débiles como otros realmente
agresivos. Si se trata de un parásito débil, la planta entera se debilita y marchita, en ocasiones, antes
por un lado que por otro. Seguidamente, las hojas empiezan a amarillear y se presentan trastornos de
crecimiento en la planta. Una especie agresiva provoca, además de los síntomas anteriormente descritos,
que los haces vasculares de la planta y las raíces pardeen. Este cambio de color es debido a que los
vasos se mueren. En pocas semanas, los problemas se habrán extendido a toda la planta y, en último
término, la planta morirá.
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Lignificación de la mayor parte del tallo.

Los haces vasculares y la médula pardean sin
que se aprecie por el lado exterior.

Cultivo de Fusarium o. originario del tallo pardeado,
después de 2 días en el medio de cultivo.

Esporas de Fusarium o. procedentes
de un tallo de cannabis, ampliadas 400
veces.

Un jardín parcialmente afectado.
Reproducción asexual de Fusarium o.

en cannabis; estadio previo a la 
formación de esporas.

Foto: CANN   ©A

Foto: CANN   ©A



Hasta el momento sólo se había constatado una especie débil de Fu-
sarium que atacase al Cannabis (Fusarium oxysporum 3). En ciertas
regiones agrícolas, se utilizaba esta especie como herbicida contra
el Cannabis.

¡Descubierta una especie de Fusarium agresiva contra
el Cannabis!
Recientemente, algunos cultivadores se han encontrado con problemas
que hasta el momento no tienen solución. Ha habido fuertes infesta-
ciones con cuantiosas pérdidas, que se han ido repitiendo una y otra
vez. Resulta que el causante es una subespecie agresiva de Fusarium
oxysporum que aún no había sido identificada. Esta especie tan agresi-
va es capaz de causar, en un plazo de entre 2 y 4 semanas, enormes
estragos en una plantación. Una muestra de la medula pardeada de
un tallo, colocada en una bandeja de cultivo, presentó un crecimiento
desmesurado. Se formaron millones de esporas, cada una de las cuales
es capaz de causar una nueva infección. En tan sólo cuatro días, todo
el suelo nutritivo estaba cubierto. Esto es rápido ya que el proceso
tarda, normalmente, entre 7 y 21 días (dependiendo de la especie).
El hongo se propaga por esporas que suelen formarse en el micelio
(que a menudo es) de color rosa. Estas esporas son transportadas por
el viento, por las plantas o por alguien que haya estado en contacto
con plantas infestadas. Las esporas de Fusarium son muy resistentes
y muy difíciles de combatir. Para evitar nuevas infecciones se debe ser
extremadamente cuidadoso. Es poco aconsejable entrar en otra planta-
ción después de haber estado en contacto con el hongo.

¿Cómo se manifiesta este hongo en Cannabis?
- Los haces vasculares pardean sin que se aprecie por el lado exterior.
- Los tallos se lignifican desde el extremo inferior.
- Podredumbre en la base de los tallos.
- Las raíces se ven afectadas: mohos marrones y/o blancos; podre-

dumbre.
- Se altera el flujo de la savia y la actividad de las raíces.
- Las hojas muestran síntomas de carencias nutritivas.

- Las hojas se vuelven lacias.
- Las hojas más viejas amarillean y

se mueren.
- Posible alteración del crecimiento

de los cálices : color claro y muy
endebles.

Tratamiento:
Hay varios fungicidas comerciales
que funcionan contra los mohos en
general, pero no específicamente
contra Fusarium. Algunas autorida-
des recomiendan su uso. Pero, ya
que no funcionan adecuadamente
y el riesgo de infección sigue sien-
do importante, nosotros aconseja-
mos no utilizarlos. Por el momento,
el mejor remedio en la lucha contra
Fusarium es la higiene en el cultivo.
Esto significa que todo aquello que
pueda estar infectado (agua de riego, esteras, goteadores, tijeras) debe
ser esterilizado o, mejor aún, sustituido. También deben desinfectarse
(lavarse las manos, cambiarse de ropa) todas las personas que entren
en contacto con las plantas (es decir, con las esporas del hongo). En
el cultivo de tomates, se emplea Trichoderma harzianum para frenar el
crecimiento del hongo. Por el momento, no se sabe con seguridad si
el efecto inhibidor de Trichoderma sobre este tipo de Fusarium se da
también en el caso del Cannabis. Se sabe, en cambio, que la aplica-
ción de Trichoderma reduce el riesgo de una infección con Fusarium.
Por lo tanto, Trichoderma no es útil para combatir Fusarium, pero sí
para prevenirlo.

Debido a la versatilidad de las formas que adopta Fusarium y a la com-
plejidad del problema, CANNA comenzará, en colaboración con el Ser-
vicio Fitopatológico de Wageningen, a hacer pruebas con este tipo de
Fusarium en diferentes variedades de Cannabis. Tal vez, estos experi-
mentos nos den respuestas y nuevos conocimientos.
Si resultasen nuevos datos de interés, os mantendremos informados.

Si reconoces los síntomas descritos en tus plantas, ponte en contacto
con CANNA B.V. Estamos tratando de inventariar la propagación y ex-
tensión de esta agresiva especie. 

1.) Nos referimos a los conidios (esporas mitóticas que proceden de células coni-
diógenas). 

2.) Se trataba de las especies F. sporotrichiodes y F. poae que están catalogadas
como muy tóxicas. La intoxicación con Fusarium presenta
síntomas como mareos, hemorragias, dolores de cabeza,
fiebre y náuseas.

3.) Fusarium Oxysporum. Generalmente, en la agricultura se
conocen dos especies de Fusarium: F. oxysporum y F. sola-
ni. Ambas tienen, por su parte, diversas subespecies. F. so-
lani se encuentra sobre todo en las solanáceas (tabaco,
tomate, pimiento, patata). Dos de las subespecies de F.
oxysporum son muy conocidas por los siguientes síntomas;
f. sp. radici causa la podredumbre de tallos y raíces, mien-
tras f. sp. lycopersici es responsable de la secadera.
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Pelusa de moho Fusarium en las raíces.

Cultivo de Fusarium o. originario del agua de
riego, después de 2 días en el medio de cultivo.
Es este caso es necesaria la sustitución com-
pleta del sistema de riego.

Fusarium penetra a través de las raíces de la planta en el tallo donde segrega sustancias tóxicas
y obstruye los haces vasculares. Las partes de la planta que son provisto con humedad a través
de estos haces, se marchitarán.

Podredumbre en la base del tallo por Fusarium; se
forman puntos putrefactos y húmedos que con el
tiempo se desintegran.

La podredumbre en la base del tallo y las raíces de
cannabis es un síntoma típico de la presencia de
Fusarium que se da también en otras plantas. Los
haces vasculares en la parte afectada pardean en
diferentes tonalidades desde claros a oscuros.
Todas las raíces están afectadas.
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